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1 ÍDCO leguas al E. N .  E . de  Ccirdob», en un 
cerro  de  mediana e le v a c ió n ,  á un tiro de 
bala de  la orilla  jzq u ie id » del G uadalqu i- 

I está situada la v illa  del C a rp ió , que alguiios escrito- 
 ̂ ban juzgado <]ue es la Ebora de los romanos á que 

'“ >0 llam ó cerea l. O tros  han asegurado quo es la Onuba 
tODe e l n)ismo cerca de Córdoba á la orilla izqu ier* 

* P * ' Betis ; em pero otros colocan á Ebora a dos leguas 
, ‘'i^laoce y  ¿ una del Carpió h ic ia  e l cortijo  llamado 

‘ rapero^ y  reducen ^ Onuba a l gíiio  que ocupan las 
'"•s  de A lco lca . Colocando P lin io  aquella anliyua p o -  
*®*on 4 ig  orilla  izquierda d e l B e li j  , ge cclia de v e r  el 

'®*'.de ¡os que la suponen en el citado paragc que ocupa 
opuesta. O tros finalm ente pretenden q u e  Onuba 

• w *  “̂ “ “ de aliora los Cansinos, sitio distante de Córdoba 
I leguas, donde se descubren mucbos vestigios
^*>iligííedad. Aunque no sea fác il reso lver esta duda en 
*0 de tan diversas opin iones y  de la con fu íion  que 
ucen los varios sitios que eu este territo rio  Etiacífies- 

s e r ie  T om o  I I .

tan rastros de pob lac ion , nos inclinamos li c ree r que « '  
C arp ió  debe reducirse á la Onuba con mas grados de p r «  
habilidad que b ninguna otra.

Mas sea de esto lo  que fu e re , lo c ie rto  es que en lo» 
contornos de esta v illa  se lian encontrado en varías oca­
siones monumentos de antigüedad romana, que p rveb aa  U  
existencia de una poblacion de aquellos tiem pos en este 
parage. Eu los de Am brosio  de Morales se descubrió el 
■nagniTuo en lerram ieuto de la familia úe los A c ilio s  ea 
que estaban sepultados Lucio  A c ilio  B arba , de  la trüxi 
ga leria , L u c io  A c ilio  T eren c ia co , Cornelia Lepid ina, b i;«  
de  Cornelio L ep ido , m ujer del anterior, jr A c ilia  Lepid ina, 
Jjíja de estos. En nuestros tiempos se lia encontrado iguaU 
m ente o tro  sepulcro labrado en una p ieza de inarniol 
b lanco en ligu ra d e  e tabu d ; mas la lapida que lo  Cubría, 
donde estaría la  inscripcioB que regu larm ente tendría, ya  
j i o  existe. Tam bién se ban encontrado vasos sepulcrales, 
lucernas de b a r ro , y  un tro io  cilindrico de ara en qne m

T e n  lo s i n s t r u m e n t o s  de Jo s  sacrificios, d c la b ro , d ÍK «  y

SO de marzo de 1S40.
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£ jr«fe r {c iilo  en medio de un festoa que [>euile al i cdudor, 
N o  lejos del lu g ir  que hoy ocii[>a la v i l l »  del Carpió 

!)Oki'e la orilla  dci l io  existía al tiempo de la cou i¡u i»la 
•de Córduba. l-s decir por los aüos de 1:2315, aua puque- 

-ñ a  poblacion llamada A lc o c e r ,  resL^  acas }'c !4  : 
üacia el biíia (]iie  ea el pago de Huertas que se cstiijiide 
p o r  U  riliera del citado rio  ocu¡ja l i  erin iia ds S^ii Pe­
d ro  que iia Conservado el sobreiiotiibrc de A icu ce r , don­
de «u n  se ven algunos vestigios de Hiitigued.id. l.osdoDü- 
dios repartidos por ei rey San Fern^iodo al liiiai^e deSoto iiiS ' 
v o r  en esta pohhicion de A lc o c e r ,  vinieron a le c a e r e n  
«ia rc i.n eudez de Soloinayor i l d e  e jte  nombre, te rcer se- 
ñ cr de esta casa y  lieredainiealos cu Córdoba y  de la torre  
•de Bujugeuat y  p rim er Seíjor del C arp ía , et cual cono- 
e i¿ad o  que ta pei^ucña pu llaciu ii de A lc o c e r  estaría me­
jo r  situ ida y  defoiidicia en parsjje c le v «d o ,  ta  trasladó 
a l cerro  que h oy  ocupa la villa  del C arp ía , v inaadá ia>- 
b ra r  una torre en su cíiiia en oi mismo «ítiu düiide dtiraba 

» t r a  ai>li^ua en parte demolida,
E lüvass esla forta leza d ejiodose ver a b r ^  d islaseia 

d e  la  poblacion en inediu üe l"S ediüpios de 1» v ilU  v eu 
«u  placa p r in c ip a l, a la a liora  de 93 pies liasta el pavi­
m ento del piso superior ó azotea, sieudo su anchara por 
los fíen les  del norte y  mediodía de 6 u pies y  de '̂ 5̂ por 
!os de o rien lc  v occidente. L o s  cim ientos y  muros ¿on 
d e  sillares peqaeüos, y  los arcos y  d io íe le sd e  lasipuertaj- 

. y  ventanas de piedra molinaza rosada. L^g esqu inasy mi» 
ganas otras partes s o n d e  iadrillos perfccfam cule unidas, 
V Coilo lo dciiius de muy sóikla argamasa. T ien e  este cas­
t i l lo  ¡a entrada por la p .irte del tuediodia y  t e . «u b e « lo s  
pUos altos a lo v c r  de iin^, esti ccha y  snavi»iuia
form ada d>: escilouus muy y  d ivid ida en varios tra­
m o s , niuclios de los cualsit ¡.íofieB i^iinbivra. Los pisos 
soa  tres , en cada uno de los cD>i¿es hay- u n *  pie^a de 
100 pies cuadrados, <U Lúv«da ¡.cou  advruoe al gattio gá~- 
( i c o ,  y  cada Udo de uorle  y mediodía, lietie uu giaeiosa 
ajim ez sostenido por una cukimua de ii)si’uto4 blanco.- El 
c ip cso r  de los muros es de 9 p ies , y  el srea <le todo el 
ed ific io  de 2700 píes cuadrados. E>laba rodeada esle 
cas tillo  de un fu erte  muro de argamasa cíe'que aua-hay 
restos pur la parle  dcl m ediodía, el cual fue d jm olido  
para desembar<i¿ar e l sitio y  Inbiar casas y  oíros edificios 
«oa tigu os , E 'i su recinto actual se iuciuve uu gran algibe, 
p o r  lo que DO podía fa lla r le  agua en muchostiempcT <4 la 
g ja ro ic iu n  de U  farlalc/a. Las almenas que la corona- 
b iQ  en otro  tiem po se han ido desplom ando, y  de las 
garitas que ocupaban sus cuatro csquiius con saetías por 
la  parte in fe r io r , apenas queda en algunas alga mas que 
io s  graades canes q j «  tas suülei.isn.

En e l muro deí in irie  tuvo ombiitida una lápida que 
ahora se halla en « I  de oriente i  cubierto de  uua casilla 

■ ^>eg»da a i m uro de a/|ucl lado <jiie hemos o iiiilido  en el 
•dibujo para pre.<<tiiur el edificiL) cxen iu . la cual dice así;

EV El, SOMBKE » r  D ios \ irN .
Esta to rre  muñólo facer (>a»-ci M tndez de Soloraayor 

S en n or de Jodar o fizóla Mahamad. e fue obrero I lu i G il 
'■ fizóse en era  da C I^ C C C L X III  »imo<.

(A ñ o  de Cristo 1325 .)
C h íh to s  viMCIT. CaiasTuj Ri;r,v*,T. CuristuS imperat, 
\  al Udo de esta se encuentra o ti a lip lda  de  iiyármol 

3i);^iC0 con N  inscripción siguiente'.
F erd ina iuü  de S ih 'a , A '.m r c i  (te T o l id o .  
A th in s lu m  liucis erga  u iC i(}u ila tem  sludio  
p roavosijue  p it ta le  , la p is  h a tc  apad Am ~ ' 
bros ium  M ora les kispanarum  s c r ip to r tm  
re n im  c d e b r is , ob  n im borum  in/iirla iK  ex  
op p o s ila  p a rU lis J 'ifc ie  avu(sa hacine  u lpo te  
lo co  lu to  p e s ila  anrto wococxxr.
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E l .irqu ilecto  de esla obra , seguti indica la ín.'cripcion 
espiesáda , era m oro , com o todos ó Casi lodos los que 
en aquellos tiempos se dedícabau á las a r te s , y  especial- 
mcnle á la .ar<juilectura ; de modo que ios vencedores 

.entregadas í l  o f^reidu de las armas tenían que valerse de 
los vencidos, y  depender d é la  in teligencia y  habilidad 
de loa que h.ibiin subyugado con su esfuerzo y  valentía.
De esie mismo nom bre Rlahomad con el apellido de  A gu -t 
do hubo o tro  m oro maestro m ayor de los albañiles y  so*J 
ladores de los blcáiares <ie Córdoba por los años de 
lo que ccn firm a la observación que acabamos de insinuar. I 

L a  poca comodidad que o frece  este ed ilic io , da á en*l 
ténder que do fue hubitado por sus Señores, al menoS| 
por mucho líem p o ; ios cuales hncian poco ablento en 
esls v illa , teniendo su dom icilio y  casa principal en Cor- 
d o b j que aun existe , siendo la d e  mas nntigua coustruc- 
ciun qtse so conserva en esla ciudad. La  tiempos poste- 
riorei'-ae f.ibrú en la plaza de esta v illa  una easa á la qu< 
IK n irfi ai píiJ.'ieío, erfiftcio do baslan le esten^un y  soli­
d e »  píFf* de  « i « iy  defee iuo ía  p U w f» , que fue reedilicade 
eti 1766H Eu este p « l» c io  hizo posad-i el 19 de lebrero di 
1624 » l '  r<»y Di Felipe I V  yendo i  Córdoba , y  fue obse' 
qttrad»o i«ge iifieB m «D tí por el marqués del Carpió D . Uíe 
g(T L o p e « 'd e  llu ro  y  Sutomayov , el cual dispuso para di 
vw-Uc í l  munarca que en la plaza d e l caslilto se corrie 
setrtoTo» y  cañ*».

La elevación del sitio en que está construida la forla 
lez'a y  *1 c ie lo . « le g r e 'y  despejado de que goza esta v il! t U j j  
p i'oporc lona gs(PH- d e íd e  lo  a lio  de aquella amenas y es| _ 
ten-rid-.s v ia last e3pM Í»la ien (e de la-s ierra  tjue tiene J urist( 
norte. De.-cúbtwKe grMififetteKíiun del t r r e t ife  quecoudu jti p  
ce di: M adrid 4 C 'd í i y  pssa pt^r de U  población, t 
rio-que por lUMÜe de verde» y  hpacib'es riberas y  fur 
m anda «Firíes gises tueroe h ícfe  norueste frélrte de l i  víHi |gj  ̂
y  1 posa distabctn m u «T « Ií>s azudas, Uarmd.is v u lga ifc g ie , 
m eóte  las gritas, las cuales<íi:*nilffteVo de tr e s , sube te r Is 
el agua par^ reg^r los terrenos contiguos á la altura 
31 p ie »  den le-Y t-B ÍM l del titf, y  ís ts o  colocadas ea  un »«l iU io  
licMriftio ed ific io  constru ido en 1565 ; la península qi 
Cortra e l G u «da lqu iv ir en su o r ilU  septentrional Jlamaí 
la f im tg a ,  silid fecundo de caza m enor que suele des ti u 
e i r io  cuando h iíw b jd o  con-las lluvias fle l in fie rn o  s» 
de m -dre é  inunda los campos con sus grandes avenida 
y  -fioíilmeirta t»  « ie r ra  poblada de olivos y  otros árbol 
y  arbustos que se e leva  al f r e n te , ofreciendo alegre y  y 
riada perspectiva.

Esta v illa  fue erigida en marquesado q .ie  poseen hi 
los duques de A lb a , por e l re y  D. Fe lipe  U  en f. V' 
da D . D ie jo  L o p o id e  n»Vo'^<Jf ctdu la espedida en Bra 
seias 4  2u de enero de i5  jD .

L os  Señores de esta e a »  tienen  su panteón deb»l 
del crucero y  presbiterio de U  i^ c s i »  p a (r « {u ia l ,  al cu 
se baja p er una buena esca ier* de j;ii¡>e de  un solo trar» 
y  so entra por una razonable portado; « o b r «  la cual se ' 
e l cscudcf de los fundadores. Este p a s te o u , que es oto 
suntuosa y  capaz, con:*ta de  <k>s tiavo i du piedra mo* 
naía rosada sostenWss de roi>o3í«» pilares. Sus m af 
tienen bornaciuM  redsdor en la » cuales están coloca^ 
los oadsvereí. A  la dei-ícha de su entrada hay una pi  ̂
cuadrada, de b ú »ed a , ia CB»t p o r  Icu er un eco  que^ 
correiponide do  u »  * tro .op u es to , es llam ad» ^ ^
lo t t i^ y t la s .  E n  e s le  panteón cstau sepultados 1).
M eA d e fd e  llart>i obispo de iU U g a ,q u o m u t ió e n  esta 
en t S í l ? ! ' »  F r .  P léeido P íeJ ieco, m oage benedictino, ^̂ 1 
ron/ muy dú-stinjwid® en re lig ió n , h ijo  de D. Ju a ií.^ ;^^^  
cbe«3D ds l l  ir®s c lé r ig o -y  oidor de  la chancilleria Jj*
lladolid : » .  L u ií M «a i i « í  de l l a r o y  Sotom ayor, ,4;'’
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d e ] C s r p io  ^ u e  m ^ jn ó  e n  M a t i : id  e n  i 6 l 4  y  a lgu u ^ s  

« t r a s  p e r s o n a s  d e  e s la  I l u s l r «  fa n lü i» .

R é s ja n o s  d e c i r  cjue e l  v u lg o  d e  e s te  p s js  e s U  ^ i  s iia -  

á ld o  d e  q u e  e s ta  v i l l a  t s  d e  la  q u e  t o ( i )ó  a p e l l id o  ¿1 iD s ign e  

hijo d e  D o B a  J i i i ie n a  ^ d e l  cuniip d e  S á ld »ñ a  ; p e r o  d e b e n  

saber q u e  n o  d e  e s ta  v iK a  >ii c s is t i ' Io ,  s in o  d e l  q u e  e s te  

faQioíQ [ ) » la d in  e d i í ic ó  á c u a lr i j  U-¡juas d e  S a ls n ia n cn  , <5uo- 

d e s h c r a  e s ta  la v i  Ir  d e  A l b n ,  es d e i  q u e  lo m ó  t io u ib re  

B ik k a r d o  d e l  C á i p i o .

L .  M .  11a >h í i e 7. V L i6  C a s a s - D e z a .

CBOKICA "NACIOBfAL.

fo r lí '

% A  2AT& X X .A  D Z  XOS X IiA K O S  Z>E B S S S fA .

(CaoclmiiMi. VM<e e l número *a ierior.)

in.
En un espacioso salón de f i ju r »  e ircu U r , bd íedss 

'fen ien sw  recargadas de adornos y  folrages, muros nía 
ztzos, en cuyoa jiríocipa les fren tes  9o b res «lija  grupos 
de batideras, o rl«udo iiilasones p jr iid oa  eo  b^^odas gu­
ie *  y  pl'.to  COTÍ las armas «li-l reino de León  y  sa- 
■per»<l(j>-de in s i^ i»s  d t  R ico »h om bve , crqínba trancjuiU- 
ftrm ie  'desde el uno al u lro  eslreino un persoaage de 
**flírd p ro ve c ta , b lincoa cabellos, bsiba luenga y  pobla­
da . y  con iiiien te  a b  vez mesurado y  prcíuudatnenle 
tlrk te. Cubría áU calji-ra un b irrete  ó eapMZ m ooscá l, y  
sn p ^ íl io  la cruz m ilitar de C aU tr»ra . Era e l Maestre 
í)«n  Garcts de P a d ilU ; aquel gut-rrero im ’v iic ib io , q «e  
próxirnu á bajar itl sfpu lcn>, c e r id *  sa IVeote de laure­
les, liab’ a est»do i  punto d «  pei iíev 1»  vida á « ja n o í íh -  

u'§®‘ fie les, y  t»useaba a4iora asilo en e castillo de Cabra co ii- 
foro¿ v c n g s o í»  de la morisma , trtu i.fjD te por p i i- 

<n«ra ve « de su esfuerzo eo  la itMiliatJada batalla de los 
iUaos «i«

¡Qui; c o o lr »s l« .  I A y e r ,  soberano ele fastas proTÍn - 
< îas, ( ( «  la liuesle mas ilustre de  la nobleza de
^^astilla, padre ile tiua soia laii>iUa, y  (primer caud i­
llo  en las gloriosas lides d « l  ejan-iiu de C a lotrava : hoy, 

y  r<ef>{;i'aciado sin i'-iiiia y  t>iu toKludos, victim a 
bol ti« Ja perfid ia im isiilmuua, y  ob)eti> de Is impostura <ie 
y  4US propias hijos. Pad illa , siem pre m agiiio im o if  piadoiu, 

^ b ia  arrostrado Jos mas in iiiiiicn les ricfs^üí p o r  salvHf su 
Jonor y  e! íw nor de  la : pero la ingratitud áa ca- 
oa lla rw  n j  pudo^reílgoaide cu su v tnciiu ien to  y  bumiila- 
®ion: » le t ra b a l«  ia p »;rspectivadc u c ic is ín a .y  Lt conducta 

rebelde Prado, cjue l'ugiiivo  de Im rata de iJaeiia y  so- 
fuidu desús CÓn>¡>lÍ£csalzaba oo  V illa rea l la baudcra de )a 
^ Irp a c io Q , le desconcertaba v  oprtniia. Caiucuniada pm- 
^ a s  ante e l m ismo truuo de O. A lonso  ¿ctíiiio justiíicar 

Ualtad Euoielic'ndose ai ju icio de an p riocipa  ir< Uado. 
I*’’  d e c i Í D s r  sus privileg ios  y  fiilt-ir á ia  alíao ia  juraila pur 

tres ór<leD«s,...V C ú n o  ia te o la r lo , sin caer ea  in.inof 
*«< ancai'tMxadoii enoiDÍgosP Estoc recuerdos, einb.ir* 

e l MpicMu de P ad illa , le  suiiiiaii cii profundo do- 
4rrü)>ttg de lágrim as corr ie roa  loas de una ves d «  

[júe 2 ' * *  ■''<‘ ¡1 las veu flríb lvs.

,d» í j  l io o iia »  (esc la ra iijlos  leales i  s o  í ) ío »  y  i
» i  t p «r »c id #  aBiJt mis ©joi- T es tigo  de su agoiiia,

[a y  •^ »a  pura de  tastos Uúrouí v«4ar 4 los pies det A l -  
lO, ^  S cü er , perdón para e llos , y  par a IaM os desgra-

sobre nú c t i ’a -
’  P i'ed ite  i'utoTo» d esastie ». M orir com o ellos inurie» 

el |S» ® «abría  sido <iii d iclia , Dios psdei’uso, La infamia en­

tonces DO cubriría las cenizas ¿e l gu e rre ro , ni la Irá i— 
cion liíillaña hoy -4ríítM >es'4 ile p erpetra r y  duc—
vas vidas que olVecer! —

Euageiisdo el ttlaes le  con talas peusninierTtos no p e r ­
c ib ió  e l rum or con fuso, que en e l patio dcl cas lilio  «9 -  
ciliiba e l arribo de un n ieiisajero, y  cu .«ido  «1  com en­
dador de Cabra D, Nui'io de A ri-i» le lUnid por »u notu- 
bru y en tregó  un pergainiuo cerrad o , jlE g o  «jue la - d i f  
vina p rov id en c ia , com padecida de sns r n e ^ s ,  anun­
ciaba *M l)u de laics déstnaues y  sao r iü c t* . P ero  no 
era asi: e l aviso contenía las mas tristes nuevas. I . »  
re b e lb n  crccia p o r inúm eatos, los moros iii«-a<itan la. 
IVontera por segunda v e z ,  y  Córdoba estrechada p « r  
sus arm as, pedia los-buiIÍtos "de los caballferos de la 6r -  
den . yaó illa  n o  va c ila , leu'no las UHmírosas reliquia# 
de so e jerc ito  y  recibiendo lio i com é^dsilor A r ia »  el 
hotnenage d e ’ tesünd , -cofj.'O su leg ítim o  gfcfe, vuela al 
socorro de ios pueblos fio n te r iio s , y  s e ^ íd n  del pen ­
d ó n ‘dá C s U tra v a , pettetra en C ordob» “á otitnplir sus 
dtberes. AWí b  sorpreniíierOTi rec iem ts  desengiñws; e ! 
ingrato c lavero  T^uiie¿ d e l P rado , autiltado de la p ro ­
tección d e l r e y  y  de un corto  puñado de péi'fídos caba­
lle ro s , babia^e proclam ado, en m edio de uua c lecciou 
tuvbulenca. M aestre de’ Calatrava.

¿Cómo podrá  )a pluma espresar Cotí Vfveza e l cua­
d ro  de lus luales que desde éTitonces se siguieron 'al 
reino y  á la ó rd e ii....?  N o  habían pasado tres  años, 
tuando viurendo á  las manos ambos pai tiílos en V i l la -  
re a l,  quedó e l cam po Ciibi rto  de cadJv’e r ís ,  y  Pad illa  
gravem ente herido. Los pueblos dé la M n rh a , en especial 
M ign sltu rra , fue asolado por los traidores. O tros resis- 
liaron la intrusa ju isdiceion del M aestre. Susiancidse, 
sin em bargo e l pi-oceso en toda fonna , y  declarado Pa­
dilla p o r  verdadero gc fe  da la orden aiiie  e l cap itu lo  
g en era l, su frieron sus contrarios e l condigno castigo. A  
p oco , rviiaciendo l«js oJius, y  sin íe r  dueRo por su 
avunzada criad d :  rep r im irlo s , v erificó  este su renun­
cia condicional en lr>29, e lig ié n d o la  ón len  para suce- 
derle  al c lavero  Pradu.

E m pero  su nom bre, signo tiem po h ib ia  de con - 
vu liiones y  do partidos , no bdSló á pacificar con nue­
va y  [jrudem e conducta Us provincias de su mando ¡ y  
eu tanto <pie e l n u evo 'W ííes ire  coinbatia en A lgecires- 
al lado de su p ro tec tor D . A 'oW so, Mahomad in v «d len - 
do á la cubesa do (¡‘‘ Bt'Jes huestes la caiupfiía d «  C 6r -  
d u b i, tornaba castillos, asolab* pueblos, v  volv ía  á G ra ­
nada lleno  de cautivos y  de despojos. ¡T a l y  de tnnta 
iu llaen cij había sido pxra ambos rehios e ! R ialogrado 
desajtri: d e  los llanos de Cacna!

IV.
La p ro íid on c ia , cuyes d e «r «to s  reSerterbsn fi la v ir ­

tud t í  píCHiio de los t r -b ijo s .  y  ■! crlm i'n  la pona del 
escaru iiooto , sciiuló á P/ »do  la hora de su jastícía, C or- 
riau los años de iTioS, y  1>. Hetiro de C « l i l ! a .  nom bra­
d o , e l c n i e l ,  g o iic in a l»  cou ft* ro  e e iro  su» rs lsd is . Mal 
avenido con e l M aestre du Cs*».tr»va ,• y  V fé jío jo  de dar 
es!¡e c a rg »  4 1>.-D iego Garci.n da Pactiitn , hermano 
S4i  insuueb» Dutia J la r ía , •hiíí» decapitar i  D. Joan Jíu- 
Ú6i  e o  e l ca ;tillo  de M aqoe íb . -Asi pogd e l traidor su 
siwbicioSa it;g ra litu d , y  » t  Bumbne du T ad illa , de amar­
go reooflvdo p ar» « 1, v ino  d acibarar en wb cadatjo gos 
útiliuos inoQitntios-. pnr<|oe c s t i escrtlo «ni e l librA  t t e r -  
t.o , cou  la  m ism a v a ra  <j\ie m iriie res  Werfírf».

M a m ü HI. d e  l a  CoilTE  Y  ílü A N a
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CUEVA DE HERCULES^
T  P A L A C IO  E N C A N T A D O  D E  TO Z iZS O ,

/ <Je las antiguallas mas notables que
liene la ciudad de Toledo , y  que hs 11a- 
mado y  llam ará siem pre la curiosidad 

i e  todo » los que van i  v is itarla , es la fam osa, y  pon ­
derada cueva de H é rc u le s , de que Cantas fábulas y  con* 
>e|as re fíeren  nuestros antiguos y  moderaos h islo iiado- 
re s  fa llos de escritos y  auténticas m em orias , y  bien sa> 
jKadoe ele cuentos y  fícciones las mas pueriles que nos 
trw m itió  la ignorancia y  fa lta  de crítica de uuestros tiem ­
pos primitÍTOS.

£ t  o iig en  y  princip io  de  esta famosa cueva «s  tan 
• K u ro  ccm o U  misma fundación de T o le d o , que se p ier­
de en la inmensidad de los siglos. H ay qu ien atribuya 
1« obra de esta cueva i  Hércu les e l G r ie g o ,  otros al 
E g ip c io , m uy sabio en la m agia , cuya facu ltad  asegu­
ran se esp iicó  en su rec in to , algunos autores con la 
misnta certidum bre, que hubieran ten ido , si se hubieran 
en  e lla  m atriculado p o r alumnos. Au n  llevan  mas ade- 
U a te  e l cu en to , pues dan p or seguro que a l cabo de una 
« l a a g a  , recondito escondrijo de  esta cueva liiso  labrar 
ilé rcn lcs  nn palacio encentado, y  en <il puso un srca c e r­
ra d a  q i e contenía los lienzos, figuras y  caracteres que 
p r o n o s i ic a r o D  á e l in fe liz D . R od rigo  la pérd ida de Es­
p a ñ a ,  habiendo este monarca osado penetrar en aquel 
A lcáza r m isterioso, siu haberle arredrado la inscripciou 
<]oe t íó  a la en trada , n i la estatua de bronce y  form i* 
d a b le  's ta tu ra , que colocada en ua  oscuro apartam ien­
t o ,  d . ba golpes Tos mas ñeros con una m a za  de a rm a s , 

« i  por ú ltim o las visiones y  estraüas cosas que alü se le 
p rc s e c t iro n , y  que lelam ente refieren  nuestros antiguos 
coron 's las, y  trae en su historia e l sabio M ariana , que 
arrastrado p o r  la corrien te del vu lgo , no pudo menos de 
in c lu ii lo ; aunque bien cooocia ser d e lir io s , ló  que a 

>u p e ía r  sentaba , re lativo  a  estos sucesos.
Con estos ao tecedentei no es estraña la fama y  op i- 

Skion que ha contraido esta cu eva , y  e l in terés que han 
tenido varios en apurar y  descubrir su con ten id o , ó e l 
aso  p ira  que la destinaron en los tiempos mas remotos. 
S a  ex'stencia es segura é  indubitable. T iene su entrada 
y  p r ic r ip io  en la iglesia parroquial de  san G in és , situa­
da casi en lo  mas alto de la ciudad. E l arco ó puerta p o r 
donde se entra a e lla  está en una bóveda de la misma 
iglesia , que Ilesa de escombros y  c sd ive re s , Je encubre 
eM Í tc d o , adviniéndose tan solo la estrem idad de la d a -  
- r t , y  nn poco del m uro ó labiqne que c ierra la entrada.

Camina esta cueva, según dicen los que hablan de ella, 
p o r  ba)o de  tierra  haáta el espacio de tres legu as , y  aun- 

en su princip io  no fuese tan gran de, los usos para 
q o c e n t o  antiguo la aplicasen, serian causa de su en ­
grandecim iento y  latitud. Su fábrica y  adorno in terior 
•seguran que es raro , por la com postura de arcos püg. 
re s  y  labradas piedras de que está adornada, y  para prue- 
W  de la longitud de la cueva refieren que un muchacho 
d e ^ h o r id o .  Luyendo del justo castigo que ie  iba á im - 
p o x r  su am o , se en lró  sin reparar por ella adentro v  

tanto espacio, que vino a salir a tres leguas de 
í «  cm dad, camino de A n o ve r  de Tajo.

K o  falta también historiador crédulo y  vieja seten lo- 
refieren  , el p rim ero en sus escritos , y  seeun. 

sos veladas, que existe «n  la  dicha cueva u n irá n  
<EMT« escondido bajo de tierra , ocultado a llí por los ro-

romi

p or o fic io  deborar á los que se acerquen con miras hos 
tiles a tan ocultos lugares, no atreviéndose nadie a peleai 
coa  esa espantable alimaña, perpetuo  centinela de las CO' 
diciadas riquezas.

Estas, y  otras muchas fábulas que se contaban de esli 
cueva m isteriosa, m ovieron  la curiosidad del sabio arzo­
bispo y  cardenal D, Juan Martinez S ilíceo de examinar t 
v e r  lo  que dentro hubiese. A l  e fecto  mandti descubrir j  
lim p iar la entrada, y  p reven ir hom bres, coa  manCeoi' 
m ientos, linternas y  corde les , y  y a  ju n to , y  dispuesli 
todo , entraron los esploradores con bnena dosis de miedo, 
y  a poco tiempo turbados y  perdidos de espanto, traS' 
pasados de la fr ia ldad , salieron y  al punto les tomaroi 
juram ento de dec ir verdad en lo que hubiesen observado, 
y  declararon (para justificar su espan to )  que a cosa d 
m edia legu a , (que regu larm ente seria m illa , pues e l m ii' 
do liace las leguas mas la rg*s } se encontraron anas esti 
tuas de bronce sobre uno com o a lta r, de las cuales, I 
m ayor se cayó d e l pedestal haciendo un ru ido , que 
llenó de pebor^ pero  que cobrando auiuio, d ieron  con  u 
go lp e  de agua (lo  cual es veros ím il) que no pudieron atra­
vesar , y  cuya rapida corrien te  y  espaatable ruido d ió  i  
traste con e l poco va lo r que les quedó a nuestros avev  
tureros i y  unido esto a la fr ia ldad  de la cu eva , y  suti 
leza de la atmósfera que en su in terior concabidad se res* 
piraba , les ^ izo  vo lv e r  pies atras , y  salir a l aire libH 
con caras d e d ifu a lo s ,  llenando de admiración a los qw 
los agualdaban, juzgando saldrian ricos y  medrados, 
v ieron  por e l con trario , que a poco enferm aron tod 
y  los mas fueron  v íclim as de su a rro jo , m ovido p 
lo  cual e l cardenal Silíceo mandó cerrar y  lodar 
cu eva , para evitar de ese modo que nadie entrase, 
cousigaiendo e l princi^ial lln  que tu vo  ese prelado 
su esp loracion, cual fue t i  desengañar a l vu lgo  y  hac 
cesarlas hab lillas; antes por e l contraria tomaron esti 
mas cuerpo con la  le lac ion  de los que la reconocierol 
inspirada sin duda ó por e l escesivo m ied o , ó p o r  I 
aprensión y  misteriosas ideas, de que iban inpregnadt 
sus cabezas, semejantes a IsS qne D . Quijote llcvab< 
cuando osó penetrar en la cueva de Montesinos.

L o  c ierta  es , que desde ese reconocim iento (funest 
en verdad para sus autores) e l cual bcaeció p o r  los añc 
de 1546 , nadie ha vu e lto  a exam inar esa cueva , ni su) 
siquiera se ha proyectado basta e l año pasado en que 
curioso por descubrir antigüedades in ten tó reconoceri 
por segunda vez  , a cuyo e fecto  se h icieron algunas di 
ligenciss y  preparativos, pera  por fa lta  de medios é  it  
tereses absolutamente necesarias para poner espedita 
entrada , y  purificar e l aire encerrado p o r tantos añ# 
en aquellas gargantas de la tierra  , se frustró  e l proyeC 
to que hubiera sido de u tilidad , y  curioso al mismo tieiD 
po e l re lato  y  memoria que del contenido de la cueva p t‘ 
d iera haberse h ec h o , disipando de una vez cuantas co0‘ 
sejas andan impresas, j  se cuentan de tan tremendo lugai'

Son varias y  muy curiosas las opiniones en que solK* 
e l uso de esta cueva discordan los autores, unos que f .̂ 
ó s irvió  de templo dedicado a H ércu les, otros, y  es a ^  
v e r  lo  mas probable, que s irv ió  en tiem po de los roui*' 
nos de cloaca principa l por donde desaguaban las 
mundicias de la ciudad , pues son bien notorios los sob*^' 
bios edificios subterráaeos que para ese ob|eto m íindaf^ 
construir los romanos , no solo en Eom a é  Ita lia  ,
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en muchas ciudades de las provincias que domiuarol>> '  
con especialidad en T o le d o , ciudad a propósito  para 
género de obras por sus muchas cuestas y  general
b e l,  confirm ando esto mismo una inscripción y  I^P‘'
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romana que estuvo f i j »  en un anliguo lo rreon  de¡ piien- 
fe de A lcan tara , y  que ya  d o  existe , la cual hi¿o tras- 
lídar y  tradujo e l sabio A lb a r  G óm ez de Castro , y  que 
puede verla  e l cucioso copiada en la Iiistoria de Toledo  
del conde de M ora en su prim era parte.

Otros opioan sirvió esta cueva de tem plo gentílico 
«n ía  época de la dominación ro m á n », dedicado a los 
•lioses in fernales, y  luego posteriorm ente de ceraeiíterio 
p»ra los cristianos, y  punto de reuuion para las c e re ­
monias y  m isterios de nuestru re lig ión  a semejanza de las 
catacumbas de R om a. U lliina iucnte muchos juagan sirvió 
ejta cueva de mina subterránea para podsp salir sin ries­
go de la ciudad en ocssion de un asedio. Eo resúmeii na­
da de cierto se puede establecer en este caso, que.lamiu 
libre e l cam po, y  fantasía de cualquiera para discur ir 
sobre el uso de esta famosa cueva , y  sobre su ctntcnulo 
como m ejor le acomode , y o  p o r  mi parte iie cumplido 
coo m i o b je to , que no ha sido m as, que poner de mani­
fiesto cuantas noticias h e  pudido hallar, f.ibulosas ó vur- 
dadeias, de esta cueva m em orab le, d «  la que taa lo  se 
ha e sc r ito , y  de la que tan poco c ierto  se sabe.

N .  M a g a n . --------
MANUEL EL RAYO.

X O T X X A  9 E  C O S T U M B R E S  (1 ).

V.

na hora hacia ya  que e l sol doraba coo 
af<íic'>íes rayos ias elevadas cimas da

-■----------- montaSas que rodean á la G ran fan-
cuando los tres viagerus llegaron 4 la en^.nada de

Oalud. A n ton io  acababa de p a rt ir  p o r  tercera voz á 1. 
CiVf roa de los Cuervos en la roca negra , y  Francisco Mu- 

i- era el qoe  a llí se hallaba, acompañado p or a 'í’ unos 
nOB ijres, P o r  el número de mercancivs que aun fu b ri»n  
■ap laya , juzgó M anuel que la operaciou ile la guarda 
les ocuparía aun todo el dia. A o lo n io  no podia recresar 
antes de mediodía , y  por grande que fuese el dese'o que 
e l contrabandista tenia de hab la rle , le  era forzoso espe­
rar hasta aquella h o ra : dirigidse pues, hacia un bosque 
resguardado por elevadas rocas, con iutencion de d i,f:u - 
t » r  algunos instantes de reposo , despues de haber en- 
cargado al hijo del pescador P ed ro , que no perdiese de 
vista a Fernando, y  a Francisco .Muüoz que indicase a 
A n ton io , en e l momento de su iiegads, el lugar adonde se 
« t ir a b a ,  rendiáse luego sobre el cesped , colocó «  su la- 

0 la escopeta, encendió su c ig a r ro , tomo uua [lisioia en 
aa m ano, y  despnes de una lucha penosa y  dilat.ida 

« I r e  e l caosancio físico y  m oraU on tra  la tumultuosa mal- 
tod de  pensamientos que provocaban e lin som ciú , veo- 
® al fin aquel , y  se quedó dorm ido.

Tres  horas hacia que el sueño pesaba sobre sus p;^r- 
^M os , pero  estaba muy lejos de haber sido para tí( un 

‘J»mo reparad or: de sus labios entreabiertos se escapa. 
Oa veces palabras vagas, cuyo senlido hubiera sido di.

, |l com prender; un sudor fr ió  corría de las arnleas som- 
se‘! f  ^  P ‘'°C“ “ das de su tempestuosa fren te : de repente 
^  aespierta sobresaltado , se incorpora , y  cediendo a un 

t Í H o r '* " j "  com o de in stin to , prepara sus
«n  o r ^ ’ j " ’ ’®® « ‘ raviados o jos, y  da
Que U  • p ie  «  s>* l*d o  a un hombre
^  miraba con ínteres é  iaqaietud. E ra  A n tonio.

)  Víanse las entregas antcriorej del Semanario.

Manuel guardó silencio por algunas instantes : sabia 
lodo  lo que había padecido, y  lo que le  restaba que pa­
decer com o p «d r e ,  y  preveía  todo lo que A n ton io  iba i  
padecer c «m ó  amante. Esta idea le  agoviaba, y  no se sen­
tía con fuerzas suficientes para despedazar coa  solo  una 
palabrji el corazon  d t l  jó vea  contrabandista; llegando í  
desear que estuviese a llí Pedro para encargarle de  dac 
á conocer a aqael la noticia fatal.

A m on io  le  observaba silenciosamente con una admi­
ración iiic iclada da zo .io b ra .~ «¿ Q u é  tien es? »— dijo p o r 
fin ei joven  cunirahandista.— Ten go  que d ec ir te , contestd 
Manuel con vos grave  y  conm ovida ¡ síentate á m i lado.... 
¿estamos solos?...esoucha... A a to n io , si llegases á saber 
que la que tú has ainado, que la que amas tod av ía , qn e  
tu n ov ia , que Casilda en una palabra , no es digna de t í ;  
si le  dígesen que su coraion  ha palpitado ó palp ita d «  
am or por o tro ,  si le  asegurasen que un hom bre la ocu­
pado ya  su lecho ¿qué harías?— ¿ Y  p or qué supones c o ­
sas que tú mismo tienes por im posibles? rep licó  A n ton io  
con estrañeza. — Contesta á m i pregunta (continuó M a­
n u e l), ¿que harías?— R o t i^ c r  la cabeza del insolente ca - 
luinuiador, contestó An ton io  haciendo un ademan te r r i-  
^  b ien , hiere , d ijo  Manuel inclinando la cabe­
za , h iere ; mi bija está desiioni-ada.— ^Qué dices? repuso 
Au ton lo  COD sobresalto. — La verdad , contestó Manuel. 
—  ¿Sueñas aun? d ijo aquel fijando sobre e l contraban­
dista sus ojos a lt e r a d o s . "T e  he dicho la verdad , rep li­
c ó  este coo  e l acecto  de la desesperación.— ¿ Y  cuál es 
el in fam e?— Ya sabes su n om bre; sin duda le he pronun­
ciado en sueños.— Fernando Z a rza l.— E l mismo.

Antunio perm aneció com o abismado bajo e l peso de 
aquella terr ib le  revelación , que h e iia  su pecho com o la 
punta de un agudo pu ñ al; despues de un largo espacio de 
silencio . d i jo  p o r  fin con una voz sombría. —  ; A b ! ¡ F er-. 
nnndo Z ir z a l !  sin duda le  habrás m u e r t o ? - N o :  v ive  
aun.— ;V iv e !  esc lím ó  Anton io  incorpofiindose y  dejundo 
b rilla r en sil Semblante u d í  feroz a le g r ía ....; V iv e !  v  
¿dónde está? ¿dónde? y  añadió blandiendo el pañal que 
pendía de su rin lu ra  ¡O h  M ig u c I !  ¡cuánto te agradejcrf 
que no haybS derramado su sangre! te lias p rivado de 
ese p la c e r , has querido reservárm ele á mi so lo .... ;eh^  
perm ite que te abrace por e :a  generosidad...¿ Dónde está? 
O lio , M anuel... respónrlcm e...¿Odode está?,..Q u iero  des­
hacer sa cabeza m ir e  mis manos, com o quien espachurra
un insecto... — Fernando Zarzal no n-.orira tal v e z .__
¿Q  iií d ic e s ? - T u  mismo vas á d ictar su s -n teoc ía  ¿Qué
mislerio...?— V o y  & esplicártele. —  D i , pues. —  ¿M e pro­
metes hnb'arm c con franqueza? d ijo  con  vuz grave  e l pa­
dre de Casilda. —  Jamás disironM mis pensamientos re ­
puso An ton io . ’ .

Sucedióse un prolongado silencio: Manuel fue e l p i í-  
m -ro  que le r o i.p ió  de«pues de haber dejado escapar un 
dilatado suspiro. —  Antou io , dijo con voz grave p ero  ca­
si tem bljindo de con iuocion , con una palabra vas á des­
pedazar para siem pre mi corazón . ó á lisongesrle con I ¡  
csperanz» de i.u porven ir tranquilo y  d ichoso: pesa b 'en  
tu respuesta; h¿ aquí lo que quiero preguntarte. ¿O .iie- 
res. despues de lo que te he revelado, d a r á Casilda el t í­
tu lo de esposa ta y a ? — Manuel trataba de leer una res . 
puesta eo  los labios del jdven contrabandista; todos los 
suplirlos de la inquietud estaban pintados en sil rostro y  
por la palidez de su.s facciones, por su convulsiva im no- 
v llid a d , se podia juzgar del inmenso ÍL ler¿s con que es ­
peraba la respuesta de An ton io . Este, ccn  los ojo* bajos jé 
inclinados hácia e l suelo, parecía también v ic t i na de una 
lucha violenta en el in terior de su corazon : su ^dencio 
pro longó p or  algún tiem po la penosa ansiedad, ha.la  «u e  
en f ia ,  una voz sorda y  sombría v ino  á espirar en sus
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—  « A ’o » — d ijo ,  y  sa cabeza cayó  iovo lu n íaria - 
m eute sobre e l pscbo,

—  &Iaauel perm aneció absorto uu n ioineoto , y  estrem e- 
cieiidose luego repcnlinainente murmuró esleís paUliras. 
—  Fernando ^araa l uo iiiorii's. —  ¡ Cobsrde ! rep licó  A ii-  
t o n i o i ^  I'F e tn sod u  será C3p<<sa de C a s ild a » añadió á 
medio voz e l cOulralMrKÜsta ; y  An ioD Ío s ia ser ya due- 
3 o  á  contener su indignación. —  ¿Qué d ices? ... Es iiapo* 
sible. ^  S e rá ; y  ¿quien podtia oponerse ? ¿ao soy dueco 
dé d isponer á n ;i gusto de la loano de mi hija ? te rep ilo  
<[ae «erá . ¿A caso  me queda o tro  medio para cubrir su 
falta ? ¿-ó be  tie  ir  yo  rnisiiio á  dar publicidad á una des­
gracia que ID4 lleoa ele oprobio? porque es preciso ser 
Francos, y  con la  misma lealtad con que todo (e  !o he 
d escu b ierto , lo  descubriría igualmente i  cualquiera otro 
que aspirase ¿i ser su, esposoj y  ¿c re fs  tu p o r  ventura que 
•S laiia  yo  en aaiiiio de hacer cada dia semejante coufe> 
siori? ¿imaginas acaso que podria soportar Coa paciencia 
que se me diese en rostro  coa ua repu^'nante desden, 
que iiir ie ie  coa< lao(em ente mis oidos el insultante no  con 
que acabas de ofenderlos? Desengáñate pues, no m e que­
da o tro  camino para abogar mis horrib les recuerdos. La 
pérdida de Z a rza l, su fu ga , ó cualquiera o tro  obsticulo 
para su unioa coa  Casilda serian en este m om ento una 
calamidad para m í¡ y  «1 con trario , hacitiudole esposo de 
is i  b ija , quedará salvada su debilidad ante los ojos del 
m undo, y  á los propios míos será al dí.i siguiente de su 
unioQ con '¿a ri> l tau pura com o lo  era aates de  c o d o -  

e e r l « .  T ien es  ra zón , d ijo  A n ton io  en voz bsj'i. — S o  
q « i « r o  , pues , v o lv e r  s parecer por t i  p u e flo  de Sta. Ma­
ría  hasta que m i hija sen esposa de Z a rza l, y  esta mis­
ma no<be ir«in os a S. L u ca r , en cuya c iudad .... —  Pero 
¿dóode esta lu  b ija? in terrum pió v ivam ea le  A n to n io .—  
D entro  de pocas horas la veras. —  ¡Q j¿ !  ¿debe ven ir aquí? 
— A n tes  de ser de noclie. —  Pues adiós; d ijo An ton io  con
una voz ¿.ombría , e:alenclien(lo su m^tio a M hudcI __  ¿Y
adúnde tq quieres ir?  e ^ Ia t ió  este con interés. — Quiero 
»b »a d ju a r te . —  j Abaudonririoe !... y  ¿p or qué ? —  A l  de­
c ir  esto . Jos ojos del viejp  se arrasaron en ¡«grim as. —  
£ i de aqui a algunos días , cnatinuó A n too io  con una 
tranquilidad spa i'cn te , llegases a s<bcr que se Ka hallado 
ea la playa el cadáver de  un hom bre arroja.lo por )»s 
o las , to lo  te  p ido que te acuerdes de mi’ . — «Q u é  es lu 
qu « in teu tís?  &scUmó el coatrabandista con un m ovi­
m iento de te r ro r , y  »1 dec ir es lo , un pcqueóo ru ido v i ­
s o  a llam ar la ateocion de auibos interlocutores.

A n ton io  v o lv ió  rápidamente la cabeza, y  lanzapdo un
grito  a gu d o .— ¿Quien es aquel hom bre? e íc la rn ó '__
¿C ual? ¿donde le ves?— A ' l i  abajo , entre las rocas, á la 
sombra de aquel gran pino , acumpacado de otro  hoiiibre 
vestido de pescador. ¿ No le ve=?— ¡ A h !  ¿p or que quieres 
saberlo?— ¿Quitín es aquul hom bre, le  p regunto? p rec i­
so es aue y o  lo  sepa , tu reposo y  e l de Casilda depen­
de de e l o ;V a m o s  responde —  v diciendo esto sus ojos dc- 
sencajídos rcn lellaba ii de coraje , y  cu .'U mano briíl.iba 
e l h firrih le  puñal, —  Guarda esss srmas, d ijo  pausadamen­
te  e l con lrabjnd ista, y  ten entendido que iiiíenti'as t 'e r- 
nando Zarza l cstií dercudido por m i,  n id ie  se ba He 
itr e v e rá a ta e a r le .— íQuitín? ¿Fernando Zarza ll' g i itó  A n ­
t o n io  bramando de fu r9r ;  y  e f v iejo Manuel temió que una 
nueva desgracia amenazaba su cabeza.— ¿Que quieres de­
c ir?  —  V en  con m igo, respondió Anton io  y  llsvSudo.ie a 
iMantiel que apenas podía seguir la precipitada luarclia del 
mancebo al través de las ro c a !,  hasta que llegando a|
p ie  de la niont»S.T , A ijlo n io  sep a ró  de repen te .  Có
m o dicps q u e  S e  Dama ese h o m b r e ? — F e r n a n d o  Z irza l.  
— Es falso. ¿D e donde dices q u e  era ?— De Granada. Fa l­
so tam bién ¿Qué mas lia d icb o?— Que viajaba ¿ lu r  g u » i a

—  MéBtira. — ¡C óm o ! si tengo su” 'pasaporte! —  Mentira, 
m entira , su pasaporte m iéhlc com o 'Í6l;--^E l diablo me 
lle ve  ¿pues q'iiien es ese' lioiiibre ? rep lif ó enfurecido Ma­
nuel ?— ¿Quieres saber quien es? pues b ien ; es el misino 
que f n  bu«cu lince a fios, e l jcven  de M^rbella de quiaJi 
te lie hablddo, el infam e A rú va lo , e l asesino de mi lier- 
mano,

Si la gigantesca cabeza de la Gran fantasma desprCD* 
dida violeiitam ente de  su inmenso pedestal y  lanzada po( 
una fuerza sobrehumann hubiess ven ido é cacr i  los p íe  
del contrab^iudisla , seguram ente no hubiera espcrimen-l 
tftdo su pecho e l asombro rfe que quedó poseído al esca 
cb^r estas palabras. Sus ojos fljos ó inm óviles  (empaüatia 
por una sileuciosa lágrim a) dabnn á ea tccder los padecí 
mientos interiores de  su alm a. An ton io  le  mirába y son 
re ía , pero con aquella sonrisa satánica de la veogacza 
esclafftatido —  ¡ A l  fin le  he vu e lto  S h k lla r ! y  sea Dio: 
ó  e l d iablo quien me lo presente, doy  gr»ria s  6 Dios ó i  
d iablo p o r  habei raele i chado al püs».'. ¿No es verdad M a­
nuel que me le cedes, y  que eticarg.is á mi brazo mi 
venganza? ¿ N o  es verdad que pocdo ya  cumpMr el ju 
ramcnto de a rran cárte la  y id a? .l. D éjam e, dcjam e, 
nuel,' que beba su sangre .. K o  te opongas á mis de 
seos; y  d ici ndo estas palabras vibraba un puiml ante lo f 
ojos de Manuel—-¡Detente! cs^laaió este M u  una vo/. es 
paiitosa, sujetando con fuerza.a.l-brazo du An ton io . —  De 
jame. — Detente d igo: ¿que 6?-lo que pretendes? tam­
bién quiero tcuer parte en la renganza. —  ¿De vu ias? re­
p licó A n ton io  brillando on su fren te  la alegvia. —  V o y  i 
darle  la prueba.— Pues vamos a llá .— V am os.—

Y  ambos se d irijieron lia c ii la pendiente de la roca 
en donde suponían encontrar á A re fs lu ..,. De repente M a' 
nucí se paró. —  Espera un poco, di j o.— idea te ocuc' 
re?— Espera te d igo y  escuchóme: yo  be  u iju  , no sé don 
d " ,  pero y o  le lie o íd o , que eii una ocaaion un hrjnibr< 
asesinó i  o tro  p o r  vengau ía com o m sotros ¿ p ero  en e 
m om ento en que sumerjió el puijal en su curazuu, la san-’ 
gre saüd á borbotones de la íu riJa  , y  slgiiB íS gotas ca­
yeron  sobre tas manos del ascsiuo... quiso hacer desapa* 
recer aquellas señales acusadoras, pero  cuantos medios cni' 
p leó  para conseguirlo fueron inútiles ¡ cuanto mas laha 
ba laa manchas m.is claras se maQÍfc$(ab>ti.... Ai¡uolla>' 
gotas de sniigre siempre frescas, siem pre vivas, «iuc le re 
cordaban continuamente su c rú iien , le despertaron los re 
m ordim ientos, los reraordim itulos' le condujeron U U  de­
sesperado o , y  la deseepersRÍon á ia m u erto .... •—  Eso eí 
un cu en to , rep licó  At^tonio con una voz  que daba & eti 
tetider por lo  n ietos la duda— ¿Donde está I.-) prueba? d i­
jo  !\lanuel. —  Y o  no lu C fe o . —  ¿ Y  porque? ¿ no vemos dí»* 
rian ieote cnsas aun mas exIreurdinarÍMs? —  lin íip  ¿ '¡u t 
pretendes?... Quliires, me has d icho, tomar parte en I* 
veng/inia ¿renuncias ya  á ella? —  N o . — Pues entooceJ'
¿ qué intentas hacer?

Manuel n ílex iou ó  por itgunos m om etito», v en sfif¡uí' 
da levantó len lam entí los ojos há;ia  la cima d e ’ la GraJi 
íiintnstna. A n ton tj siguió nraqúitwiniente el in i«m o m o' 
vim iento. A l  vo lve r á (ijírVos en el p recip icio  se encentra' 
ron sus m iradas, y  im ray® de jíiahoHcii slsgria hvill* 
sobre los duros f.urco'. de su ate-zada frerjte.

Los  dos contrabandistas ¡re hnbinn vn tend iílo ,—  ; Hn*" 
ta la n och e ! dijo .An!ot»io —  ¡H asta In o o rh e ! f i ’ p itíó  Ma' 
nuel con una voz  sombr/a, Y  sé separaruu.

VI- ' '
Au n  no eran las nueve la « o c h e : opaca»nubes 

giraban de N orte  i  Sur cocabao á su paso en 1» cabe** 
<te la G roa  fsid ftsm i ; s i Bua estrella oeo le lluab» á lu lej*’  
sobre la cacnra U n e« qM *t'*rm aba «1 k o r í io s le ,  y  ,
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te distiuguía un r e íle p  piulido producido por tUrola de 
Cidú , cuya lu¿ pcujlaba eu  in terva los una espcs^ niebla, 
Toda pruagi>ba uua de aquellas terrib  es leut).e!lades lau 
recuentes ca autbos equü iocios; e l v ien to iiO^Uba bú- 

Ruds y  violento ,  caprichoso ó  iacopstaute ¡ , la .¡u »r  m u- 
; í a  lúgubre y sordaiueote , y  sa í olas a>ii4att¿adovas,i;o- 
memabau á « leva rse , com o preludias iiuppuentes de las 
terribles lucbas á que sueleo entregarse ios eleu iealos ea 
<liuineuso la b ^ a to r ia  de la naturaieza.

~ a  T eu go  fr ión — -dijo Fernando Zarza ! , que se b^ lla- 
U a t  lado de Manuel sobre la ci'na del g ig^u le de añi­
lo. —  «  Y  y o  m iedo. > añadió temblando y  coii vo¿  diíbil y 
limida la desdichada hij^ del cuutrabandisla. —  £1 temur 
<iue le  inspira la proxim idad de la lo n jieo ta  no larduid en 
diúparíe , repuso Manuel. —  ;Qatí n ocb t {nU oscura.! p i e 
siguió Casilda ¿Cómo bajaremos? —  K o  estoy j y  aijui pa 
ra guiarti' ? Jatn&s te  esU a^ ifs lc  mientras lu  jia iire estu­
vo á lu  U do. — Pero es im posible quo la nave que nos 
espgra pueda acercar:9e á la cx>s(a co  una uoche de tem ­
pestad. i ia b r i  sin duda vueUo a la .ni>r. Jidjeuios, pues,
'— Y  ¿qu iéase  atreve a dar.i^oosejas a  quien lleva  cua­
renta años de esperiencia ? dijo M snuel c o u  una voz  de 
I r u e ü o .  —

Sucedióse un largo y  profundo silencio. —  ¿Creeís, d i­
jo  por fin Fernan ílo , que vuestras gente» estar»D de re ­
greso de la caverna de los Cuervos ó com o la llamáis, 
para el m om enlo c ii que llegae la nave ? —  ¿ Q jé  le  im ­
p o r ta .? —  ¡Q u e ! ¿estarnos solos? se a lrev iú  a esilam ar 
Casilda. —  «  Sotos »  — contestó SU padre con una vo/, ater­
radora. La in fe liz se eslTejníCiü, Fernando murmuro en - 
tredientes algunas palabras ínintoli^ibles,

—  ¿QuJ tienes? <3:¡o Manuel con gravedad. ¿Acaso ese 
lamenso v  magesíuoso espectáculo te l le n a 'd e  espan­
to?  ¿K o  se e leva tu espíritu al sentir ese esfreinev:[[nii:n 
lo  convulsivo de la naturaleza? ;S i lu  supieses guantas 
veces me he hallado en este lugar en e i niontenlo' en que 
tos eWtnenlos llenos de fu ror se despedazaban entre si! 
porque esta roca es inia : es iiiia p o r  derecho de, con­
quista, 1/ s hue.‘<ss de los im prudentes que han o íado dis­
putarme su posesión , estin  allá abajo en e l ab¡>n>u. A q u í 
*oy  poten tado: y  ¡a y  dul ten ie ia r íj que sin mi perm iso 
se atreTs a pisar este lu ga r ! ¡A y  sobre todo d » !  crin ii- 
ual que im pelido p^r 1*  Ásun lidad  ó p o r la f..Ia:idad de 
Jtt destino crea encontrár »qu i un reru g io l ¡ A y ! . . .  A y ! 
s ( , ;a y  de  t í si me hubieses engañado, si no fúese^ F e r-  
o iod o  Zarza l Tu  juez va a parecer; tu verdugo le  herirá... 
*i m ien .tes— ¡Q ué o ig o ! dijo Fernando estiecn<ci('ndo«c. 
Sllecicia, esclan iúcl con trab ind ista .— Pero  padre 'm iq jSe- 
•■4 posible ? — Silencio , rep itió  Jlaúlffél con v o « ’ t « ru -  
h’ e, — Y  al resplandor d’e los rclampá^fft^^úc,ein|jeiab4n 
* b rilla r , v io  Fernando at terrib  e CoáfrilíaHyisl'á; con 
''ostro sombrío , v  armadas las manos cou ĉ ns p istotu , 
^6 repente diú un amorfo silbido. —  A qu í eVtóy , —  di’o A i i -  
^ o io  saliendo áe en tre  iinu de los etcAndijns'de ta ruca. 
Casilda y  Fernando d ieron un g rito  de cíji'aü lo y  de sor- 
Pfesa.

—^Quien nada d eb e , n.ida tem e, d ij¿ graVem eiile el 
* ‘ *jo contrabandista , y  VOltíáodose hscia 'Á iitón in . —  T e  
“ *  prom etido, p ros igu ií ."darte á conOcet- * t  cfúc debe ser 
^Posu de mi h ija ; abi le' tienes; míruTe.... ’¿ Es esta la 
primera ves  que le b a s  v is to?— Y  al decir estas ’ patalirás 
^Unuel abrió la linterna sóida q u a .lle va ^ y d fb íjA  Jfe la.ca- 
C*i T sa resplandor dejó  ver e l rostro de Ferna niTo'Zar'zal.

~ A n to n io  retroced ió  de furor al m irar claram ente al 
*seiiUQ ¿g  herm ano; y  em puñando e l te rr ib le  pUtwl, se 
^‘i'elvnitj en seguida h ic ia  é l .—  «M on atm o , cKclanió, heme 

frente i  fren te ..,. — ¡G ra o  ü io t ! ¿qnii «s. lo  que 
V e « f  dijo F eru in d o  con- un tem bloc Convulsivo.—  ¿Qué

íjes? ¡Qué! ¿ningún secreto presentiiu ienfo te ba indicado 
'que yo  estaba ocu lto a dos pasca d e  ti?, ¿ f ío  te h a  avisa­
d o  lu  conciencia de que tu infam e p c c l »  iba i  d fjflp  d,«,, 
U lir ?  ¿ N o  o iítes  uua voz lúgubre que te íe c ia  : «A n ton io  
Dobíadu, e l hermano del que cobardem ente asesiüsstes 
dsspues de baber deshourado í  su t^ermana , va á des^e> 
dazarle eu lre  sus manos? «A r io d illa te , A r^ va jo ,a r tq d illa -  
te y  encomiéndate á D io s ; porque vas á p a iece* sute 
6u presencia; p ero  sea b ia va  lu  oracion. Yo  b »cé  ,nn 
p fuerzo p ari detener por un instante rpi brpzo,— ¡A n lo n io  , 
Pob lado! e rc lam ó A ré v a U  con abatim iento. — S i,  esla 
nom bre encierra la sentencia de tu niu,e> te ,,.., ¿Esta» dis­
puesto? c o u l i n n ó  A m on io  levantandu s u p u fis l,.,.

A i  o ír esla terrib le  re ve lac ión , Casilda cayó sin co- 
Docim ieiilo sobre la piedra del G ran fanlaMna; y  &u padre 
corr itn d o  á socorrerla dejó  caer de sus manos U .üateuaa 
que rodando basta lu profundo del abismo dejó  aquella 
ei^ena en l;> mas com pleta obscuridad. A ré v a lo  tem b lab i 
ante e l terrib le  vengador que acababa de aparecer á en 
U d o ;  un sudor fr ió  inundaba su conm ovida l'reu tc , y  su 
cabeza se inclino hasta la* rodillas com o im pelida p o r  
una fuerza sobrehumana; en e l e s tra v iod e  su razón solo 
pudo pronunciar eslas palabras con vo* quebrada y  su- 
pli<j»Dto; —  ¡P ie c líd ; ¡p ied ad ! A n to n io — ¿P iedad? rep i­
tió este con v oz  aterradora , ¿ tuvistes acaso piedad de m í 
cuando lu puiial atravesó li aidoramenCe e l corazon de m í 
hermano? ¿ tuvistes piedad cuando deshonraste á  mi h er­
mana? ¿ Inv istes  p ieded  cuaado engañaste* i  esla jó v e a  
que me estaba p rom etida? .,.. D isponte , rep ito  , que vas 
á m orir ,—  E spera, espera , exclam ó repentinam ente M a­
nuel , (fc len ieiido  n A n ton io .— N o , contestó e s te ,  ¿qué 
itoteBU»? este h im bre «ne p erlen ece  y  ¡ sy del que in ten ­
te contener ii>i b>-azo! —  D e ten te , dijo, quiero h ab la rle .,..
 A i 'e v a lo , continuó e! padre de Caiilda con voz solemne
y  conm ovida , en el momento en que locas al térm ino de 
ta vida , tengo uu f «v o r  que ped ir le ; escucha : y o  te p e r ­
dono e l mal qne m e has causado, pero se generoso coa  
al herm ano del que asesinaste ; no le  obligues á com elec 
uii crim en  ig u a l; no nos pongas en ta precisión de e o ro - 
geeer nuestras in?n;s cou lu  im pura sangre: la m uerte 
está a l l í ,  el abismo está debajo de tus p ies .... 'V é ..., y  
nosoVros rognram oi por tu alm a. —  V ii ,  rep itió  A n ton io , 

Estas ji>,labras h icieron  concebir alguna esperanza i  
A rcn 'a lg; le van tó  la cabeza com o pafa im poner á sus ad­
versarios , y  d ijo  Con entereza. —  N ó , nunca! —  "Vtí, con - 
tiatió Manuel cotí v o z  de  tru fn o i ¿na conoces que no 
p u e d j í 'v iv ir ?  ¿ ^ ^  te dice | u fo razon  jjue tu muerte es 
joslaV.';. S i , v Ü le d igo. Siento que e l crim en impulsa ya  
mi liian o ...- '—' Y  ios ojiis de ambos cou li'ab índ istascen te- 
lie ibón ^cb  lá  ós<^uridad , y  lan¿ábanse dü sus pechos agn - 

' «ios'soiiidós. A ré v a lo  iba. re íirá iiiío ie  siempre para e v i-  
' t|ir e i Cdo'tíf'oo contacto de las ¿uátas de los puñales, y  
y^  sus ptes'iocaiian en lo$ úlliiDo^_^>^Í4^s de la roca. Casi 
suspenso encima del a t ism o , todavía su vo z  ahogada re­
p etía .—  N u nca, nunra ! P ero  a l ir  ^  dar un paso mas 
par^ escapar a  la  continua acometida de, SUS verdugos,,,
¡ L ie ló s l , ., L á  licrira ha faltado a SUS p ie s , p ierde e l equ í- 
liL rio  y . . .  — ■> Estamos ven gados ,» ~ ^ i j °  en fin  An ton io ; 
y  ül y  'Ttlanuel iitarcharon eu d irección  opuesta al sitio de 
aquéílá c a lis iro fe .

U o  inmenso relám pago surcó én este momento e l h o - 
r^ o D ie , y  el estampido del trueno siguió un instante des- 
pues; la  desdichada Casilda vuelta al fin de su parasis­
m o , se levanta p rec ip itadam en te ; reco rre  con avidez sa 
vista i  uno y  o tro  lado buscando a' su amado Fern an do; 
mas solo vd i  su padre inm ÓTÍI, silencioso y  pintada ea  
su seoablante U  in flex ib ilidad .,.. Ad iv ina  enloneos la h or­
r ib le  T esgan za , y  conociendo « a  ñ a  que el hom bre
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qu ien  había amado tan to , habla cesado de e x is t ir ,  un g r i­
to  de d o lo r y  de desesperación fue e l único desahogo qoe  
Jil «handonarla de nuevo las fuerzas d ió á conocer lo  uro- 
fan do  de sa herida.

P eí o e l te rr ib le  M anuel sin parecer coam oTÍdo por 
tan  desasirosa escena. —  "C as ild a , la dijo con voz gra - 
TC, procurando hacerla com prender su siniestra in lencion; 
án im o , b ija m ía , ahora te  toca á tí.... T u  amante te es­
p era  alia abajo.n—

Este horrib le  apóstrofe penetrando fuertem ente en e l 
corazón  de aquella in feliz criatura, h izo  p reva lecer en ella 
«1  sentim iento natural de la v id a , v  por un m ovim iento 
¡QToluntario cayó  de rodillas á los p ies de sa terr ib le  pa­
d r e ,  sin acertar á pronunciar nna palabra de perdón —  
«S in  duda me pides que te  p erdon e, d ijo Manuel en ter­
necido  ; s i, hija mia ; tu no bsjarís al sepulcro acompa­
ñada de m i m a ld ic ión ; pero entre mi deshonor y  tu muer­
te no debes titubear. K o lie rr iile  c on tigo , Casilda, y  es­
pera  a llj á tu  desgraciado padre que uo tardará en seguir- 

— Piedadj P iedad padre m ío !— gritó  áeste tiem po Casil­
da apoj ada en  las fuerzas de la desesperación : si m i pa­
d re  me perdon a , también el mundo me perdonará.__
X o  no. L ija  m ia ; d ijo  Manuel con la voz al)'ij>Hda v  bal­
buciente; e l mundo tiene menos m isei-icordi» que ñu pa­
d re  : mira U  prueba : m ira allí atjuel kombi'e que te ama­

ba , y  que estaba pronto á unir con tigo  su existencii. 
pues b ien ; pregúntale ahora si consiente en llamarse tu 
esposo: tu verás que ni tu llan to n i tu desgracia seria 
bástanles a enternecerle . —  A n ton io . A n ton io , g r itó  Ca­
silda con amargura ; per.lonam e p or D ios. — A n ton io , re­
p licó  Manuel con voz solemne ¿quieres tener compasion 
de mi h ija? ¿consientes en recib irla  por esposa?—

La respuesta que iba a escaparse de la boca del jó- 
ven  contrabandista era e l decreto  de  vida ó m uerte de 
Casilda; y  e lla  y  sn p a d re , procurando ahogar sus sus­
p iro s , miraban a A n to n io , com o e l crim inal contempla 
e l semblante de su juez.
— 1( N o  »  —  gritá  este con una voz  sombria. L a  desventu­
rada jóven  ianzd un grito  pen etran te, y  se arrojó en los 
brazos de su padre com o para buscar un abrigo contra 
la  m u erte ; p ero  Manuel levanlandota en e llos por un 
m ovim iento de desesperación. —  Esto es ya  demasiado, no 
puedo su frir mas.— esclam ó; y  m archó precip itado, arras- 
trandola consigo al borde del abismo: la  in fe liz  jóven  d o  

tenia ya  o í  resistencia ni lagrimas que op o n er; Manuel, 
en e l acceso de su frenesí, ni U conoce ni la m ira ; alzala 
en fin para p rec ip ita r la , y  en e l momento en que sus 
brazos la iban a abandonar.,..-- «D eten te, ii— (grita  con te r ­
ro r  A n to n io ) la viuda Je A reva lo  sera m i m u jer.»—

A  estas palabras Manuel se vu e lve  rsp íd im en te , y  d e -

Í»ndo »  Casilf'a en  e l suelo .«s d irije  a A n ton io , cstrecli» 
fuertemeDtoi>u m a n o ;— ¿ I.o  jo ra s ? — le d ic e  con un m o-' 
vim ien to de- entusiasm o.— L o  j i i r o ,  respondió g ra ve ­
mente A m o n io ;  y  ambos perm anecieron ftbrezados algu-
nos in s t«n ’« i .  . . .  °

S IA D B ID : IM P K l- íiT A  D K  U , 'fOM .\S JÜKD a N,

Pocos minnins «^espue*, »  la luz de Im  p ekm p ígA í, 
vióseles bajar sosteniendo entre  los dos a la in itU : G »"  ' 
s i l ia  apenas v a e lt t  en s(, y  Inega tom aron ju n tos .liT  u s ll»  (O
del Puerto de Santa María.
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